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Estudio comparado del lenguaje en prosa y en verso 
 
 

Prosa Verso 

 
 

1.  Es la forma natural  del lenguaje habla- 

do y escrito. 

 
 

1.  Es una  forma especial del lenguaje, 

tanto  hablado como  escrito. 

 

2.  No repite  sonidos parecidos para  lograr 

un ritmo determinado. 

 

2.  Para lograr el ritmo deseado se hace 

uso  de elementos especiales (medida, 

rima, pausas, acentos...). 

 

3.  El texto está estructurado en párrafos y 

estos, en oraciones. 

 

3.  El texto está estructurado en estrofas y 

estas, en versos. 

 

4.  La entonación está determinada por los 

signos de puntuación y dan  sentido al 

texto. 

 

4. La entonación está determinada por las 

pausas internas y las pausas métricas 

(finales). 

 

5.  Las pausas  coinciden con el sentido de 

la frase. 

 

5.  Las pausas, generales, no coinciden 

con el sentido de la frase. 

 

Elementos tradicionales del verso 
 

Son: medida, ritmo, licencias poéticas, pausa y rima. 
 

1. Medida y Licencias Poéticas: 
 

Se entiende por medida el número de sílabas  métricas. 
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Las sílabas métricas no son  iguales a las sílabas ortográficas o gramaticales. 
 

Para contar  las sílabas métricas hay que tener  presente las licencias poéticas (sinalefa, ley 

del acento, diéresis, sinéresis). 
 

 
“Ya pasaste  por  mi  casa, a  

flor  de ti  la sonrisa... Fuiste  

un  ensueño  de gasa; fuiste  

una  gasa en la brisa”. 

 
 

 
Andrés Eloy Blanco. 

 

 
 

Sílabas ortográficas o gramaticales Sílabas métricas 

 

Ya pasaste por mi casa 

1  2   3   4  5  6  7 8 
 
 

a flor de ti la sonrisa... 

1  2  3  4 5   6  7 8 
 
 

Fuiste  un ensueño de gasa; 

1  2  3  4   5   6  7  8  9 
 
 

fuiste una  gasa en la brisa 

1   2 3  4   5 6  7  8  9 10 

 

Ya pasaste por mi casa, 

1  2  3  4  5  6  7  8 
 
 

a flor de ti la sonrisa... 

1  2  3 4  5  6  7  8 
 
 

Fuiste  un ensueño de gasa; 

1  2  3  4  5  6  7  8 
 
 

fuiste una  gasa en la brisa 

1  2  3  4  5  6  7  8 

 
 

a.  Sinalefa 
 

Fuiste  una  gasa en la brisa 

1  2  3  4  5  6  7  8 
 
 

Dos sílabas gramaticales se cuentan como  una  sílaba métrica. 
 
 

Consiste en la fusión,  en una sola sílaba, de la vocal final de una palabra con la vocal inicial de la 

siguiente. Recuerda: cuando una palabra termina en vocal o en  /y/  y la siguiente palabra empieza 

en vocal, en  /y/  con sonido de vocal o en  /h/  que es muda, se puede hacer unión de las dos 

sílabas 
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Actividades sugeridas 
 

Señala las  sinalefas en esta estrofa: 
 

 

“Yo, que he buscado  el luce ro 

que a Belén  lleve el camino, 

preso por  lazos de acero 

al  pot ro de mi  destino”. 
 

Andrés Eloy Blanco. 
 
 
 

b.  Ley del acento final  
 

Yo, entre  tanto,  junto al mar = 7 + 1 sílabas 
 

1  2  3  4  5  6  7 
 

Te vi flotar en la bruma  = 8 sílabas 
 

1  2  3  4  5  6  7  8 
 

Como  anduvo por América  = 9 - 1 sílabas 
 

1  2  3 4  5  6  7 8 9 
 

c.  Diéresis 
 

Tristes  rüinas,  áridas llanuras 
 

1  2  3 4 5  6 7 8  9 10 11 

 

 
 

Å Si la última palabra del verso  es 

aguda, se le aumenta una  sílaba. 
 
 

Å Si la última palabra del verso  es 

grave,  queda igual. 
 
 

Å Si la última palabra del verso  es 

esdrújula, se resta una  sílaba. 

 

 

Consiste en formar dos  sílabas  de dos vocales que forman diptongo. (Se 

marca con dos puntos encima de la vocal: ü: rüido). 
 
 

Actividades sugeridas 
 

Divide  en sílabas métricas los  versos siguientes y aplica  la diéresis: 
 

¡”Qué descansada  vida  

la del  que huye  del  mundanal  ruido, 

y sigue  la escondida  

senda  por  donde  han  ido  

los pocos sabios  que en el mundo  han  sido”! 
 

Vida retirada (fragmento)  

Fray  Luis  de León (religioso  español)  
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d.  Sinéresis 
 

Cruel a mis requiebros, Galatea 
 

1 2 3 4  5  6  7  89 1011 
 

Consiste en formar diptongo entre  vocales  que no lo forman. 
 
 

Actividades sugeridas 
 

Divide en sílabas métricas los  versos siguentes y aplica  la ley de la sinéresis: 
 
 

“La noche cambió en realitos  

mis pachanos de c repúsculo: 

por  los bancos  de Hato  Viejo  

merqué el ensueño  en mi  bur ro”. 
 

 

2. Rima 
 

Se entiende por rima la igualdad de sonidos de dos o más  versos a partir de la última vocal 

acentuada. 
 

Å Fíjate en estas dos estrofas: 
 

“Yo, ent re tanto,  junto  al  mar,   ar 

esperaré  tu  venida   ida 

y en un  eterno esperar   ar 

se me pasará  la vida”.  ida 
 

Andrés  Eloy  Blanco  
 

 

Son iguales las vocales y consonantes a partir de la última vocal acentuada. 
 
 

 
“Bambú de caña  batiente   ente 

atalaye ro de azules   ules 

arpa  de todos  los verdes  erdes 

cimera  de alas  y luces”.  uces 
 

Cantos - fragmentos - Alberto  Arvelo  Torrealba  (escritor  venezolano)  

 
Son iguales solamente las vocales a partir de la última vocal acentuada. 

 

Å Cuando se repiten  las vocales y consonantes hablamos de una Rima Consonante. 
 

Å Cuando se repiten  únicamente las vocales hablamos de una Rima Asonante. 
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Lee: 

Actividades sugeridas 

 

Coplas de amor  viajero 
 

 
Ya pasaste  por  mi  casa, a  

flor  de ti  la sonrisa... Fuiste  

un  ensueño  de gasa; fuiste  

una  gasa en la brisa.  
 
 

Te vi  flotar  en la bruma que  

tu  blancura  au reola, como  

un  boceto  de espuma sob re 

un  pedestal  de ola.  
 
 

Encontrarás  al  ocaso 

estas  coplas  de camino  

como  en el fondo  de un  vaso 

roto una  mancha  de vino.  
 
 

Al oído de la nieta  

tu  voz de abuela  hablará:  

-Son los versos  de un  poeta 

que no sé si  existe  ya...  
 
 

Ella  dirá:  -¿Cómo era?- 

¿Cruzará  ignotos  países 

cual  tú,  sombra  viajera, 

tendrá  los cabellos  grises?  
 
 

Yo, ent re tanto,  junto  al  mar, 

esperaré  tu  venida  

y en un  eterno esperar 

se me pasará  la vida.  
 
 

Vida  traidora,  por  quien 

todo  este Sueño  se mue re, 

si  no te hice  ningún  bien,  

¿por qué tu  mano  me hie re? 

Mi  voz querrá  ensordecer  

al  propio  mar  con  su  llanto:  

¿Por qué no la vuelvo  a ver, 

mi  Dios,  si  la quie ro tanto?  
 
 

Y mi  canción  irá  sola  

hacia  donde  tú  te pierdes... 

donde  ella  pase,  la ola...  

tendrá  dolor  de aguas  verdes...  
 
 
No sé si  me olvidarás  

ni  si  es amor  este miedo;  

yo sólo sé que te vas,  

yo sólo sé que me quedo.  
 
 
Y que si  te quise  ayer, 

hoy  te siento  más  tirana 

y si  así crece el querer 

¡cómo te querré  mañana!  
 
 

Andrés  Eloy  Blanco  
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Actividades sugeridas 
 

Las coplas: 

1.  Señala los sentimientos del autor. 

2.  Determina las emociones del autor. 

3.  Manifiesta  las sensaciones internas y externas descubiertas del autor. 

4.  Enumera las ideas presentadas en el texto. 

5.  Señala los sentimientos que  estas lecturas producen en el lector. 

6.  Determina las emociones que  las lecturas producen en el lector. 

7.  Manifiesta  las  sensaciones internas y externas que  estas lecturas producen 

en el lector. 

8.  Destaca sólo la idea  central  de este texto. 
 
 
 
 
 
 
 

3. Ritmo 
 

Consiste en la armónica disposición de los acentos en los versos. 
 

Lee y aprecia el ritmo de esta Rima VII de Gustavo A. Bécquer (poeta español) 
 

“Del salón  en el ángulo  oscu ro, 

de su  dueño  tal  vez olvidada, 

silenciosa  y cubierta  de polvo, 

veíase el arpa.  
 

 

¡Cuánta nota do rmía en sus cue rdas, 

como el pája ro due rme en las ramas, 

esperando  la mano  de nieve  

que sabe arrancarlas!  
 

 

¡Ay! –pensé– ¡Cuántas  veces el genio 

así due rme en el fondo  del  alma,  

y una  voz, como  a Lázaro, espera 

que le diga:  “Levántate y anda”! 
 
 
 

Esa  musicalidad que  nos  deja  en los oídos  se debe, sobre todo, a dos  cosas: 
 

Å A la rima:  es asonantada y la rima establece una musicalidad. 
 

Å A los  acentos métricos: dentro  de cada verso  hay algunos acentos especialmente desta- 

cados que son los artífices  del ritmo. 
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4. La Pausa: 
 

Lee esta estrofa de Rubén Darío (poeta nicaragüense) 
 
 

 
“La princesa  está triste...,/¿qué  tendrá  la princesa?// 

Los suspi ros se escapan/  de su  boca de fresa,//  

que ha  perdido  la risa,/  que ha  perdido  el color.// 

La princesa  está pálida/  en su  silla  de oro,//  

está  mudo  el teclado/  de su  clave sono ro;//  
 

y en su  verso,  olvidada,/  se desmaya  una  flor”./// 
 
 

 
Señalemos tres  clases o tipos de pausa: 

 

Å Cesura: es la pausa que se produce en la mitad del verso.(/) 

A cada parte  del verso  se llama hemistiquio. 

Å Pausa menor: es la que corresponde al final de cada verso.(//). 
 

Da lugar a la ley del acento final.  
 

Å Pausa mayor: es la que corresponde al final  de una estrofa. (///). 
 
 
 
 

 

Coloquio bajo la palma 
 
 
 

1.  Lo que hay  que ser es mejor 

y no decir  que se es bueno 

ni  que se es malo;  

lo que hay  que hacer  es amar 

lo lib re en el ser humano;  

lo que hay  que hacer  es saber, 

alumbrarse  ojos y manos  

y corazón  y cabeza 
 

y después,  ir  alumbrando.  
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2.Lo que hay  que hacer  es dar  más 

sin  decir  lo que se ha  dado.  

Lo que hay  que dar  es un  modo 

de no tener  demasiado  

y un  modo  de que ot ros tengan 

su  modo  de tener  algo;  

trabajo  es lo que hay  que dar 

y su  valor  al  trabajo  

y al que trabaja en la fábrica, 

y al  que trabaja  en el campo, 

y al  que trabaja  en la mina,  

y al  que trabaja  en el barco. 
 

 

3.Lo que hay  que darles  es todo, 

luz  y sang re, voz y manos  

y la paz y la  alegría  

que han  de tener  aquí  abajo, 

que para  las  de allá  arriba,  

no hay  por  qué apurarse  tanto, 

si  ha  de ser disposición  

de Dios  para  el homb re honrado 

darle  tierra  al  darlo  a luz,  

darle  luz  al  enterrarlo.  

4.Por eso quie ro, hijo  mío, 

que te des a tus  her manos, 

que para  su  bien  pelees 

y nunca  te estés aislado; 

bruto  y amado  del  mundo 

te prefiero a solo y sabio.  
 

 

A Dios  que me dé tormentos,  

a Dios  que me dé quebrantos, 

pero que no me dé un  hijo  

de corazón  solitario.  
 

 
 

Andrés  Eloy  Blanco  

 

 

Actividades sugeridas 
 

 
a.  Define los siguientes conceptos. Escríbelos en tu cuaderno: 

Verso,  estrofa, rima, medida, ritmo, pausa. 

 
 

 
a.  Los versos que  tiene  este poema y el número de estrofas. 

b.  Las clases de rima. 
 
 
 
 

a.  Explica por qué  predomina el aspecto subjetivo  del autor. 

b.  Señala el tema  del poema. 

c.  Indica los contenidos sensoriales y afectivos presentes en el poema. 
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Actividades sugeridas 

 

En la vida diaria tenemos muchos momentos donde podemos hacer resaltar 

nuestros sentimientos y emociones. Vamos  a aprovechar alguno  de ellos: 
 

 

Los siguientes textos  líricos: después realiza  estas actividades: 

a.  Tema  del poema o del texto lírico. 

b.  Ambiente. 

c.  Lenguaje utilizado. 

d.  Contenidos sensoriales y afectivos. 

e.  Objetividad  o subjetividad: ¿Por qué? 

f.   Licencias poéticas presentes  (algunos ejemplos de  sinalefa, ley del  acento 

final...). 

g.  Elementos tradicionales del  verso  presentes en  los  textos.  (Medida,  pausa, 

rima y ritmo). 

 
Nota:   Las   letras   f  y  g   no   se  toman   en   cuenta  para   los   textos   líricos 

escritos en prosa. 
 
 
 
 
 
 

A.  La Muralla 
 
 
 
 
 

Para hacer  esta muralla, 

tráiganme  todas  las  manos:  

los negros, sus  manos  negras, 

los blancos  sus  blancas  manos. 

Ay, 

una  muralla  que vaya 
 

desde la playa hasta el monte, 

desde el monte hasta la playa, 

allá  sobre el horizonte.  

Al corazón  del  amigo, 

abre la muralla;  

al  veneno  y al  puñal, 

cierra  la muralla;  

al  mirto  y la yerbabuena 

abre la muralla;  

al  diente  de la serpiente, 

cierra  la muralla;  

al  ruiseñor  en la flo r, 

abre la muralla...  
 

Cristina  Ruth  Agosti  
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B.  Por mi corazón adentro 
 
 
 
 
 

De mirar  verde en los valles 

y mirar  niebla  en los  cerros. 

 
 

De beber  agua  en cascadas. 

De cortar  el maíz  tie r no.  

 
 

De seguir  con  los rebaños. 

De ver nacer  los luce ros. 

 
 

Mad re: los pája ros llaman 

a la puerta  de mi  sueño.  

 
 

Mad re: la aldea  camina 

por  mi  corazón  adent ro. 
 

Manuel  Felipe  Rugeles  

(poeta  venezolano)  

C.  La vida es sueño 
 

Sueña  el rico  en su  riqueza, 

que más  cuidados  le ofrece; 

sueña  el pob re que padece 

su  miseria  y su  pob reza; 

sueña  el que a medrar  empieza, 

sueña  el que afana  y pretende, 

sueña  el que agravia  y ofende,  

y en el mundo,  en conclusión, 

todos  sueñan  lo que  son, 

aunque  ninguno  lo entiende.  
 

 

Yo sueño  que estoy  aquí 

destas  prisiones  cargado, 

y soñé que en otro estado 

más  lisonje ro me vi.  

¿Qué es la vida?  Un  frenesí;  

¿Qué es la vida?  Una  ilusión, 

una  sombra,  una  ficción,  

y el mayor  bien  es pequeño;  

que toda  la vida  es sueño, 

y los sueños,  sueños  son.  
 

Calderón  de la Barca 

(poeta  español)  

 

D.  La carretilla 
 

Acaricié a Plate ro, y, como pude, lo enganché a la car retilla, delante del borrico 

miserable.  Le obligué,  entonces,  con  un  cariñoso  imperio,  y Plate ro, de un  tirón,  sacó 

car retilla  y rucio  del  atollade ro, y les subió  la cuesta.  

¡Qué son reír el de la chiquilla! Fue como si el sol de la ta rde, que se quebraba, al 

ponerse ent re las nubes de agua, en amarillos cristales, le encendiese una au rora 

tras  sus  tiznadas  lágrimas.  

Con su llo rosa alegría, me of reció dos escogidas naranjas, finas, pesadas, redon - 

das. Las tomé, agradecido, y le di una al borriquillo débil, como dulce consuelo; otra 

a Plate ro, como  premio  áu reo. 
 
 

Platero y Yo (fragmento)  Juan  R. Jiménez  
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E. Zárate (fragmento) 
 

Lee silencionamente: 
 

Horacio se desp rendió de los brazos de don 
Carlos  y corrió  al  aposento,  donde  cayó de rodi - 
llas a las plantas de Au rora, quien, al verle a 
sus pies, dejó escapar un grito, cuya exp resión 
no le fue dado disimula r, y ocultóse el rost ro 
ent re las  manos.  

Diez minutos después hallábase aún el ven - 
tu roso capitán ar rodillado junto a la silla que 
ocupaba  la pudo rosa niña,  y sobre aquellas  sus 
manos tan he rmosas, cual lluvia inagotable, 
caían con p rofusión los besos apasionados y 
vehementes del extasiado Horacio, a los que 
servían  como  de eco alentado r, dulcísimas  que- 
rellas  moduladas  ent re ahogados  suspi ros. 

 

Zárate (fragmento)  

Edua rdo Blanco  (escritor  venezolano)  
 

Efectúa la lectura oral y silenciosa: 
 

 

F.  Este niño  Don Simón 
 

El  niño  Simón  Bolívar 

tocaba  alegre tambor  

en un  patio  de granados  

que siemp re estaban  en flo r. 

 
 
 

Montó después a caballo. 

Dicen que en pot ro veloz, 

por campos de San Mateo 

era el jinete  mejo r. 
 

Pero un día se hizo grande 

el que fue  niño  Simón,  

y a caballo siguió andando 

sin  fatiga  el soñado r. 
 

De Angostura  hasta  Bolivia 

fue  guer rero y vencedo r, 

por  el llano  y por  la sierra 

con  la lluvia  y con  el sol.  

A caballo  anda  en la  historia 

este niño  don  Simón,  

como  anduvo  por  América 

cuando  era el Libertado r. 
 

 
Manuel  Felipe  Rugeles  



Castellano  y  Literatura 7 112 
 

G. Sonatina 
 

La princes a está triste.. . ¿Qué tendr á la princesa? 

Los suspi ros se escapan de su  boca de fresa, 

qu e ha perdid o la risa , que ha perdid o el color. 

La princes a está pálid a en su  sill a de oro, 

está mud o el teclad o de su  clave sonoro, 

y en un vaso, olvidada , se desmay a un a flo r. 
 

 

El jardín puebl a el triunf o de los pavos-reales. 

Parlanchina , la dueñ a dic e cosas banales,  

y vestid o de rojo piruet a el bufón.  

La princes a no ríe, la princes a no siente;  

la princes a persigu e por  el cielo de Oriente 

la libélul a vaga de un a vaga ilusión.  
 

 

¡Ay!, la pobre princes a de la boca de rosa 

quie re ser  golondrina , quie re ser  mariposa, 

tener  alas ligeras , baj o el cielo volar;  

ir  al sol por  la escala luminos a de un rayo, 

saluda r a los lirio s con los versos de Mayo,  

o perders e en el vient o sobre el truen o del mar. 
 

 

“Calla, call a princes a -dic e el had a madrina -; 

en caball o con alas , haci a acá se encamina, 

en el cint o la espada y en la man o el azor, 

el feli z caballe ro que te ador a sin verte,  

y qu e llega de lejos , vencedor de la Muerte,  

a encendert e los labio s con su  beso de amor”. 
 

Rubén Darío 
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